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Setiembre 9. 

El camino que llega hasta la Hacienda de la Rinconada con di· 
reccion al Norte cambia alli bruscamente hácia el Este, continuan-, . 
do así hasta llegar á. Monterey, adonde se rindi6 la jornada, n~ sm 
pasar repetidas veces el Río de San Juan, con el agua á. la r°?illa. 

La ciudad de Monterey está situada precisamente, á. la salida de 
la garganta que atraviesa. la Sierra-Madre. Un r~mal de ell~ en
vuelve la poblacion por el Sur y por el Este, cotriendo á. su pié el 
Rio de San Juan, que puede servir de foso aunque presenta algu-

nos vados. 
Toda la parte Norte y Nordeste, es una extensa llanura cori al-

gunos manchones de bosque. 
Por este lado debían aparecer los americanos. 
Los restos del Ejército del Norte mandados por el General D. Pe

dro Ampudia, habían buscado refugio en Monterey, que fortifi-

caban á. la sazon con obras de tierra. 
La. parte del Este, (véase el croquis núm. 1), se cu?ri6 con tres 

obras pequeñas abiertas por la gola, capaces de aloJar ~da una 
de ciento cincuenta á. doscientos infantes, con dos 6 tres piezas de 

artilleria. 
'Tambien se cubrieron con dos líneas de parapetos y fosos, las ca-

lles centrales que ven á aquel rumbo. 
Del lado del Norte, se construyeron dos flechas capaces de conte-

ner cada una de cincuenta á sesenta hombres. 
Á la izquierda de estas flechas, en el Puente de la Purísima, se 

levant6 una obra irregular segun lo permitía la localidad. 
Detras de esta linea, se cubrieron igualmente con parapetos las 

calles que desembocaban á ella. 
Fuera de la. ciudad, siempre a.l Norte, en el llano, y al rededor de 

los muros de una Catedral empezada á. construir, se levant6 un 
fuerte cuadrado, con bastiones. Esta obra, á la. que se le dió el nom
bre de Ciudadela., era. la única cosa. séria que habia en Monterey. 

Algo adelante del punto en que concurrlan prolongá.ndolM, !as 
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lineas que pasaban por las obras del Norte y del Este, se construy6 
un fortin de forma irregular cubriendo una tenería, cuyo nombre 

llev6. 
Por el rumbo del Oeste, á la salida para!el Sal tillo, sobre las altu-

ras, á uno y otro lado del camino, había dos obras avanzadas, de 

poca importancia. 
En el cerro llamado del Obispado estaba la i:nás formal, que con

sistía en una especie de bonete que mir~ba á la ciudad, y en una 
pequeña flecha colocada sobre un creston, situado á la espalda del 
edificio del Obispado, y que lo dominaba. 

Tomado este creston, el Obispado estaba perdido, porque la obra 
que miraba á. la plaza de nada serviría.. Sin duda, el ingeniero que 
la traz6, se propuso que cuando la plaza se perdiera continuarfa de
f~ndiéndose el Obispado, sin sospechar siquiera, que el enemigo pu
diera atacar aquel punto ántes de penetrar á la pla?,a. 

La otra obra, era un simple reducto cuadrado sin fuecros flan-º 
queantes, construido sobre Loma Blanca, incapaz en su aislamiento 
de ofrecer una resistencia formal. Se le llam6 Fortin de la Fcde. • 
racion. 

Las calles que desembocaban al Oeste, tambien se cortaron con 
parapetos y fosos. · 

Hácia el Sur, solamente había pare,petos en las calles que daban 
alrio. 

Cuando la Brigada del General Ramirez lleg6 á Monterey, ya se 
habian terminado algunas de las obras referidas, y las demás se ha
llaban en construccion. 

Diariamente se nombraban en la 6rden general, los batallones 
q~~ debían trabajar en las líneas, y los que habían de dar la guar
mcion. 

Así estaban las cosas, cuando se supo que el Ejército Americano 
se movía de Ca.margo. 

El General Torrejon, sali6 con una brigada de caballería para 
mole&tar al enemigo durante su marcha, y el General D. Manuel 
Romero, con una seccioi1 de infantería y una compañía de lanceros 
se ha.bia situado de observacion en Marin. ' 

lfiéntras tanto; se se~ía trabajando en la plaza co'1 ánimo de 
.hacer una déf ensa esforzada. · 

4 
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En la tropa no faltaba entusiasmo, pero la discordi~ se h&W(I. 

introducido en la gua.rnicion. 
Desde la retirada de Matamoros, el Ejército se había divididQ en 

dos bandos. Uno de ellos, estaba conforme con que tuviese el man
do el General D. Pedro Ampudia; pero el otro, pretendia que lo to

mase el General D. Francisco Mejía. 
Estos partidos, de que apénas se apercibían los oficiales subalter-

nos ni la tropa, eran la preocupacion de los generales y jefes, y e1;1 
mi concepto, tuvieron una funesta influencia en los acontecimientos. 

Entre los oficiales, había rivalidades de otro género, que no hubo 

cuidado de cortar en su origen. 
Los veteranos del antiguo Ejército del Norte, se denominaban, 

bocas de palo, por que habían perdido la costumbre de comer. 
Á los que llegaron á. Matamoros con el General Ampudia, les pu-

sieron, los pollws. 
Y por último, á. los que acababan de llegar de la capital, los lla-

maron, los 1·ed,entO?·es. 
Siempre que babia alguna reunion de oficiales, estos cambiaban 

entre sí, picantes epi.gramas que solían producir disgustos. 
El General Ampudia dict6 algunas disposiciones que ca.usaron 

desagrado. Fué una de ellas, el haber nombrado inspector de las 
obras de defensa al general graduado D. Simeon Ramírez, persona 
muy versada en el conocimiento de las tácticas de línea y ligera 
asi como en el servicio y manejo de un regimiento; pero incompe

tente, sin duda, en materia. de fortifica.cion. 
Como era de esperar~e, cometi.S este general varios desaciertos, 

pero el mayor de todos, consisti6 en mandar demoler ·el Fortín de 

la Tenería. 
Cua.n<lo esto pasaba, ya estaban los americanos en las goteras de 

la ciuda~ 
El general Romero regresó de Marin, y el general Torrejon se 

repleg6 tambien, sin causar ningun daño al enemigo. 
En semejantes circunstancias se hizo necésa.rio tomar algunas me

didas para la defensa. Se cubrieron los puntos con la fuerza indis
pensable, 1 se form6 una reserva compuesta de 1'>s batallones Terce
ro Ligero, Cuarto Ligero y Aguasca.lientes, con una batería de oobo 
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cañones. Esta reserva, debía de obrar en combinacion con ]as fuer
zas de ca.bal_l~ria situados en los puntos A.A'; (véase el croquis.) 

La guarmc1on constaba poco más 6 ménos, de cuatro mil infantes 
:J dos mil caballos, con cuarenta y seis piezas de artillería de bata
lla, muchas de ellas en mal estado. 
. En toda. la fuerza se contarían unos mil hombres de Guardia Na

cional de Monterey y la frontera, siendo una gran parte de caballe-
ría de la llamada de correitas. . 

Sucedió, q~e para poder cubrir todos los puntos, fué preciso que 
q~edasen débiles; pero sus gu1:1,rniciones confiaban en la accion com
bmada de la reserva y Je la caballería. 

Veamos ahora el diario de las operaciones que practicó el en~mi
go sobre la plaza, y el de la resistencia. que ésta opuso. 

Setiembre 19. 

Los americanos comenzaron sus reconocimientos. 
Algunos cañonazos dispai:ados desde la Ciudadela. pusieron en 

alarma á la poblacion. ' 
Las guerrillás de caballería condujeron ~<YUnos prisioneros. 

Setiembre 20. 

El enemigo continuó sus reconocimientos. ·. 

Al anochecer, el General Wort, con una brigada de infantería, con 
carros, avanz~ _hacia la espalda del cerro del Obispado, desde cuya 
cresta se le hicieron algunos disparos de ca.ñon, siµ resultado. 

Nuestra Cil,ba.llería de la izquierda se dividió en dos trozos. Uno 
al mando del General Torr~jon, se retiró hasta el punto B; y el otro' 
á las _órdenes d~l General J áuregui, entró á. la ciudad, con lo que-1~ 
a.mer1~nos tuvieron el paso libre para el ca.mino del Sa.ltillo. 

Habiendo manifestado D. Luis Robles distin "d ~:al d . . , gw O OUCJ. e lll-

gemeros, al General en Jefe, la necesidad que había de reconstruir 
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el Fortin de la Tenería, que se estaba demoliendo, el General dispu

so que la misma Guarnicion que lo cubria, trabajase toda la noche 

en repararlo. 
Con efecto, toda la noche se trabajó á pesar de la lluvia, que no 

por ser fina, dejaba de causar gran perjuicio. 

Setiembre 21. 

Al amanecer, los parapetos estaban casi concluidos, aunque se ha
bía tenido que completarlos con sacos á tierra, que tenian el grave 
defecto· de ser de género ordinario de algodon; pero el foso, sin ter
minar, no tenía la anchura ni la profundidad necesarias, hallándose 
ademas las escarpas con escalones que facilitaban su descenso y es-

cala.miento. 
Sobl'e las plataformas para la artilleria, colocada á barbeta, no se 

habian establecido explanadas de madera; y semejante falta, deberia 
producir dificultades en el servicio de los cañones, sobre la tierra 

recientemente amontonada y humedecida por la lluvia. 

La. obra, pues, se hallaba sin concluir. 
La Guarnicion, la componían unos doscientos infantes de los ba-

tallones Segundo Ligero y Querétaro, repartidos entre el for tin y la 

casa de la Tenería, que quedaba á la espalda. 
La. artillería, constaba de una piera de á. ocho, una de á cua.tro y 

un obusito de montaña, que no tenia dotacion de artill~ros. 
Mandaba el fortin el coronel del Segundo Ligero D. J osé Maria 

Carrasco, y la artillería el J efe de Division D. Juan Espejo. 
La. capital de la obra., se inclinaba de N. E. á S. O. La cara y 

flanco de la derecha estaban protegidos por la casa de la Tenería y 
por el rio de San Juan. La cara y flanco de la izquierda miraban á. 

la campaña, hacia el rumibo que traia el enemigo. 
Por descuido, ó por falta de tiempo, no se habían limpiado los 

aproches, y un campo de maíz cuyas cañas estaban crecidas, algunos 

árboles, 111.agueyes y nopales, favorecían grandemente á. los asal· 

tantea 

, 
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El trazo del fortín era una luneta; p ero en uno de los flancos se 
habia construido una pequeña cara, como para ocultar un poco la 
gola que quedaba descubierta. 

El trazo, pues, podría representarse como aquí se ve. 

La gola se apoyaba en una. ar
boleda con algunos jacales, en el 

camino que conducía al puente 

de la Purísima. 
Es indudable que aquella lí

nea de árboles y jacales, debía 
haberse ocupado sólidamente, li
gándola con el puente do la Pu
risima. Apoyada asi el ala iz
quierda, que serla flanqueada por 
la Ciudadela, y con una fuerza 

r espetable de caballería con que 
se contaba, hubiera presentado á, 

los americanos un obstáculo que no hubiesen podido venc~r, ~ les 
habría costado grandes sacrificios. 

Pero nada de esto se h" l Te . f izo, Y a nería tuvo que atenerse á sus 
propios es uerzos. 

La mañana del 21 amaneció lluviosa y triste. A la t ropa se le dió 
un trago de mezcal, para confortarla un tanto de las fatigas de la 
noche. ' 

Serian las siete, cuando el enemigo comenzó á organizar su ata-
que á la Tenería. . 

Para ~ubrirl_o, situó unalbatería en el punto C, con la que batió 
unos vemte mmutos á la Ciudadela. 

en ~l ~ eneral D. ~~ancisco Mejía/que se hallaba en estos momentos 

el a~::e:~ l~i~~:i~1:º::1~;:::;o~(::r:a~::p:::~i:re 
aquel punto. re 

En efecto, tres columnas, aprovechando las sinuosidades del te 
rreno y la vegetacion, siguiendo las líneas de puntos D D D -
zaron á paso acelerado. La de la derecha se dirigió á , avanla-
azboleda y solares ter . , ocupar 

· que ~.;.la ciudad por el N. E. 4 del cen-
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tro se detuvo quedando en reserva, y la de la izquierda, precedida 

de una nube de Tiradores, cargó sobre la Teneria. 
El enemigo, sin detenerse á contestar el vivo fuego que se le ha

cia, llegó ha.sta la.s inmediaciones de la obra, y alli, cubriéndose con 
todos los accidentes que proporcionaba el suelo, y ocupando algunos 

jacal.es, rompió un fuego nutrido y certero. 
En estos momentos, llegó un refuerzo de la plaza, al mando del '.fe

niente Coronel de infantería D. Joaquín Castro, que conducía cien
to cincuenta hombres del Tercero Lig&o, y un cañon de á. ocho, al 
mando del subteniente de la primera brigada de artillería D. ~IYl.ls-

tin Espinosa. 
La. pieza y una parte de la infantería, entraron al fortín, y el res-

to de la tropa subió á. la azotea de la Tenería. 

El combate comenzó á. sor terrible. 
Los americanos, con rodilla en tierra, agazapados, en toda cla.se 

de posturas; posesionados del terreno cerca.no al fortín, á. tiro de 
pistola y áun sobre la contra-escarpa, y cubriéndose con cuanto en
contraban; hacian un fuego muy vivo á los_ parapetos. Otros, ha
biendo penetrado á la arboleda, descubrían por la gola el interior de 

la obra, y horian á. algunos hombres por la espalda. 
Sin embargo, los americanos retrocedieron. · 
La columna E, que hasta ent6nces había permanecido inmóvil, 

avanzó apoyada por algunas piezas de artillería, á. restablecer el 

ataque. 
Advertido el subteniente Espinosa de que colocaban un ca.ñon en 

el punto F, hizo dos ó tres disparos tan certeros, que el enemigo 

tuvo que desistir de su·intento. 
La infanteria había redoblad.o su fuego, y la Guarnicion de la Te-

nerla comenzaba á. fatigarse. · 
Repentinamente, las columnas enemigas de la derecha y del cen: 

tro, se retiraron en des6rden, lo que visto por la de la izquierda, que 

era la más empeñada en el atáque, no tardó en imitarlas. 

Las dianas y los vítores más enbo.siastas se lanzaron al aire por 

loe defensores de la Tenerla, que por momentos esperaban ver la 
eolumna de reserva salir sobre el enemigo. 

PeJO no fú as1. la esaea de la retirada de los americanos, era 
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la aparicion hacía su derecha de una fuerte columna de caballería 
que salió de la plaza, por el rumbo de la Ciudadela. Una carga brus
ca de toda aquella masa, acaso hubiera producido gran resultado; 
pero solamente cargaron unos cincuenta ginetes del Tercero, al man

do del Teniente D. Joaquín Miramou .. 

El no haber cargado toda la caballeria, se atribuyó á. las rivali

dades que existían entre los generales. 
Los lanceros de Miramon alcanzaron á los americanos, ocasionán

doles algunas pérdidas; pero posesionándose éstos de unas cercas 
obligaroIL á. retirarse á. los del Terceró. · ' 

Sin temor ya á. la caballería, que permanecia inactiva, organizó 
el enemigo un nuevo ataque contra la Tenería. 

La Guarnicion del fortin estaba llena de fatiga, y desconsolada 
porque no veía aparecer la anhelad.a columna de reserva. 

Los fusiles ardían; la pieza que mandaba el subteniente Espino
sa, á cada disparo rodaba basta el ºfondo del forti-n, costando gran 
trabajo volverla á. subir y poner en batería, en lo que ayudaba. per
sonalmente el Teniente de Ingenieros D. Joaquín Colombres. 

La otra pieza de á ocho, que dirigía el ca.pitan graduado, teniente 
del arma D. Jacinto Dominguez, hacia fuego con suma dificultad; 
porque colocada á barbeta en el ángulo saliente del fortín, los arti
lleros quedaban completamente á. descubierto, hallándose los ame
ricanos alojados al otro lado del foso, desde donde los cazaban. 

~n tan criticas circunstancias, Domínguez tapaba el fogon, cu
briéndose como mejor podía con la cureña y con la pieza. El cabo 
José Salomo y un artillero, servían los primeros puestos, y ambos 
se ~abian acostado debajo de la cureña. Apoyando la espalda á. la 
~odillera del parapeto,)ntroducian la carga en el cañon y la empu
Jaban con el atacador, cuya maniobra era ejecutada con mucho tra• 
bajo. 
. Otros artilleros, agazapados á. los lados de las ruedas, las empu
Jaban cuan~o era necesario para poner el ca.ñon en bateria.¡ y los 
cuartos artilleros, proveian de municiones á los primeros, por entre 
los rayos de las rueda& 

Fuera de combate Dominguez y algunos sirvientes, despues de 
larga fatiga, la pieza quedó muda, hasta que concluyó la aceion. 
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El género do los sacos á, t ierra, con que estaba re~stido y termi

naba el parapeto, se había incendiado con el fuego de las cazoletas 

de los fusiles, y la tropa no podia acercarse para disparar. 
Dos artilleros que conducian municiones para proveer las piezas, 

se habían quemado, por habérseles inflamado los cartuchos que lle-

vaban. 
A pesar de todo, el enemigo fué recibido en su tercer ataque con 

igual denuedo que los anteriores; pero pronto llegaron· á oirse dos 

gritos á cual ºmás aterradores. 

¡Pa1·qi~e! ¡Agua! 
En efecto, la tropa sufría una gran fatiga; los soldados tenian 

los labios negros de la pólvora, y esta circunstancia y la agitacion 

del combate, les producía una sed abrasadora. 
En cuanto á, las municiones, nadie sabía dónde hallarlas, ni pare

cía el jefe del punto, para darle parte de lo que pasaba. 

Ya no quedaban haciendo la defensa. roa.e, que los oficiales. 

En esto el fuego del enemigo aumentaba, miéntras el nuestro dis
minuía notablemente, y los soldados comenzaban á separarse del 

parapeto. 
E l capitan del Tercero Ligero D. Domingo Nava, reunió unos cu&-

renta hombres, y se dirigió con ellos hacia la gola, arengándolos 
para cargar á la bayoneta; lo cual visto por los soldados que queda
ban en los parapetos, se precipitaron tambien en direccion de la 

gola. 
En vano pretendieron los oficiales contenerlos, y los que se dete-

nian, poniendo armas al hombro y mostrando las cartucheras vacías, 
exclamaban invariablemente: "Mi jefe, que nos den parque, y nos 

batiremos." 
Cuando pasó aquella avo.lancha., sola.mente quedaron en el fortín 

cinco individuos; á. saber: el Teniente de Ingenieros D. J oaquin Co
lombres, el Subteniente de Artillería D. Agustin Espinosa., un oficial 
de infantería. llama.do Castelan, un soldado del Tercero Ligero, y el 

que suscribe. 
En la. azotea de la. casa. de la Tenería quedaban, el Capitan del¡ 

·Terce~ Ligero D. Juan Servin, el Teniente del mismo cuerpo D. Ir, 
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nacio Sola.che, el Subteniente del Batallon de Queréta D Guill 
mo Moreda, y algunos solda.dos. ro · er-

Momentos despues del abandono del fort' b d ri 1 m, o servan o los ame-
r;n-,?s que e parapeto se hallaba desguarnecido, lanzaron tres "hu,

as, y asa:ltaron la obra. El primer grupo que subió sobre el ra-
poto, lo verificó por el ángulo saliente· colocó b d pa el <1.m, ·1 las ' una an era azul con 

""6 ~1 a Y estrellas americanas y dis 6 1 . 
los cuales hirió á. Castelan. Ot di par ª gunos tiros, uno de ia. ros sparos sobro la casa de la Tene 
r ca.usaro~ la mue~e del j6ven y valiente ca.pitan D. Juan Servi~ 

El enemigo, se hizo dueño de toda la artillería <l 
~ento, y tomó tres oficiales y unos treinta soldado~ e po_co arm~
s10neros. El combate había. durado desde l . teyd arnl eros pr1-
h ta 1 d · · as sie e a mañana 

as as oce, sm mterrupcion. 

El fuego que nuei:l'-ro~ soldados comenzaron á hac d d 1 p 
to de la Purisima , lel Fortín del D' - er es e e uen
interior del Fortín. · . la T , iablo, banaba de tal suerte el 

t.v ener1a, que los americanos . . 
gados á guarecerse dentro del f Asi se vieron obh-
de minutos ántes había tanta a:: . es, que en aquel sitio don
que los muertos rodeados de º ilc10~, no quedaban ent6nces mas 

T 
' un s enc10 pavoro~o 

ornando el fortín, los americrui • · 
rcles; sino que suponiendo que laos;~:;~n.,aron sobre sus Jau-
causado grande efecto moral e 1 1 a e aquel punto, habria 

n a P aza. se lanzaron · d" ta 
te sobre el Fortín del Diablo. ' mme ia roen-

La columna del centro enemi o a.van , . 
fortín y parte de la tropa que a!ó l T zo ';olentam~nte sobre el 
lla del río para ayudar al ta a ener1a se deslizó por la ori-

E a que. J 

l Coronel de infantería,, Capitan de °'rtillería D . • 
del Arenal, y el jefe que mandaba el Fortín deÍ Ri; !7:~º/;~q: 
arengaron á. la tropa al verse acometidos. e ia o, 

La gente, entusiasmada, comenzó d . 
á los que atacaban á retroced una efensa vigorosa. que oblig6 

er. 

Allí, como en la Teneria, no se er r • 
rechazado, por lo cual éste pod.f p.l'.l~::a_al enem1ii cuando era 

' ' a. i.a. nte reor • 
nuevos refuerzos volver á la carga "é ,_ gamzarse, Y con mi,ban ;i: __ • • ' l'.Dl Uwi&S los defensores se 1-C 
,e- y lllUllliIRWan cada vez ~ MMI· 

Si se hubiera conserva.do la reserva, hacº d de ien o uso ella en tiem-
6 



po conveniente, tal vez no ~ hubies~ perdido 1~ Teneria, 6 perdién-
dose fuera ocasionando sensibles baJa.s al enemigo. . 

V~lvieron los americanos á. la carga inclinándose cu~to pu~e
ron hacia su derecha. G para descubrir la gola del fortm y evitar 

el fueao de dos piezas que alli babia. 
Are:al, que lo not6, bajó las piezas de sus explanadas y sacándo-

las fuera de la obra, maniobró tan hábilmente con ellas, que ~on 
sus certeras punterias y con el fuego de la tropa del SeFdo Lige-

b i 1 to se logró por seITTIDda vez hacer retroceder 
ro, que cu r a e pues , o 

á los americanos. . 1 
Contribuyeron á esta defensa, los destacamentos situados en as 

dos flechas intermedias, entre el Rincon del Diablo y el Puente de 

la Purísima.. , · l ul 
Un tercer ataque del enemigo, tuvo para él, e: w.J.smo ma res -

ta.do que los anteriores, por cuya causa, no volvi6 á emprender na.-

da sobre aquella linea.. . 
Entre las pérdidas de material sufridas en el fortm, debe contar-

se un cañon reventado. 1 Miéntras pasaba lo dicho en el N. E. de la plaza, en el N. a co-
. I ""';ªº babia aestacado por su derecha, aumentada 

lumna. que e eneuu0 • has 
t d lnQ fuerzas que tomaron la Tenería, cubiertas am 

conpar e e""' . 
con tiradores llegaron hasta el punto H. Los tuadores come~on 
el ataque con un vivo fuego amparados con todos los accidentes 

ue el terreno les ofrecia. 
q En la Purísima no ha.bm mas que un ca.ñon de á 12 que ma.n~~a 
el Teniente Coronel de Infantería. ca.pitan del arma D. Patricio 

Gutiérrez. sd 1 - dia hacer al Observando este jefe que de e a canonera. no po 
. bastante daño, sac6 la pieza de batería y la coloc6 á pe-

enemigo . • d 1 Q.,..,.. nto 1 • 
cho descubierto en 1, donde se distinguió en uruon e ..,_ºe. 
del Ejército del Norte Simon Mendoza y del peloton de artilleros 

que sufri6 bastante. . 
El fortin )l8haz6 por dos ocamones ' los asaltantes, que sm em-

bargo acometieron por tercera vez. . 
En esta 61.tima acometida, los enemigos intentaron pasar el OJO 

de por 1, en momentos en que llegaba en auxilio del punto e~ Ba= de Aguascalientes, que conducía su coronel D. José Ferro, 
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y colocando éste á. su tropa con rodilla en tierra tras del pretil que 
corre á. la orilla del Ojo de Agua, oblig6 con su 'fuego al enemigo a 
retirarse definitivamente. 

El Teniente Coronel D. Patricio Gutiérrez y el Subteniente del Be.
tallon de Querétaro D. Ma.nuel Bulnes con algunos infantes, salie
ron del parapeto é hicieron varios prisioneros. Entre ellos, había 
dos jefes de ingenieros~gravemente heridos. 

Este fué el último ataque que intent6 el enemigo en el dia 21. 
Había combatido desde las siete de la mañana hasta las tres de la 
tarde, sufriendo' grandes pérdidas, sin haber obtenido otra ventaja 
por aquel lado que la t6ma de la Teneria. 

Entre los heridos del enemigo se contaba el general Butler. 
He descrito fielmente el ataque que el general Za.carlas Taylor en 

persona., ~rigi6 el veintiuno de Setiembre de 1846 sobre el N. E. y 
N. de la ciudad de Monterey. De una parte fui testigo ocular; de lo 
que no vi, recogí relaciones de personas que me merecian confian
za, las que comparé entre si, y de este modo pude formar mi 
juicio. 

Me ocuparé ahora de las operaciones que por el rumbo O. practi
c6 el -general W ort, segun los datos que pude adquirir. 

Ya dije, que al)nochecer del dia 20, el general Wort con una 
brigada babia pasado por detras del Cerro del Obispado, dirigién
dose para el camino del Sal.tillo. 

En la mañana. del 21 continu6 su movimiento, con ánimo sin du
da de tomar el Fortín de la Federacion. 

La principal fuerza que llevaba era de infantería, con algunos 
carros que le sirvieran de reductos, en el caso en que fuese atacado 
en campo llano y abierto por la caballeri&. 

El general Torrejon, que solamente tenia fuerza de esta arma, in-
• tent6 cerrarle el pa&>. De aqui result6 un sangriento choque en 
que los mexicanos tuvimos la peor parte. 

El enemigo, que llevaba la direccion del rio, sin duda para va
dearlo ~ dirigirse al Fortin de la Federacion, se detuvo y ocup6 
unas milpas para esperar á nuestra caballería. 

El general Torrejon, que la mandaba, no vaciló en ordenar la 
carga, que se verificó con decision, pero fué detenida, más que por 



36 

el fl+ego del enemigo, por una cerca de troncos de árboles tras de: 
la que se había parapetado. 

En vano el General D. Manuel Romero hacia esfuerzos para. pro
porcionarse un portillo por donde penetrar; en vano el Alférez D. 
Domingo Dufóo, echaba pié á tierra de órden de su general, con 
objeto de abrirlo. 

Miéntras, los escuadrones de Lanceros de Jalisco y de Guanajua
to, que fueron los primeros en cargar, sufrian muchas pérdidas. 

El brillante Teniente Coronel, jefe de Lanceros de Jalisco,D. Juan : 
Nájera, y otros tres oficiales, caian muertos. 

Multitud de soldados y de caballos quedaron en un momento 
fuera de combate. 

El Teniente Coronel D. Mariano Moret, que mandaba Guanajuato, 
recibió de doce á quince balas en su persona, caballo, y montura, 
teniendo la fortuna de no haberle causado ninguna herida grave. . 

En fin, no fué posible resistir más, y la caballeril!, retrooedió de
jando el campo cubierto con sus despojos. 

Triunfante el general W ort, atravesó el río y atacó el Fortín d~ · 
la ·Federacion que solamente contaba con una guarnicion de ochen
ta hombres y dos malos cañones. 

La resistencia que opuso fué muy débil, si bien es cierto que la 
plaza no le mandó auxilio alguno. · 

De este modo, los americanos, atacando con fuerzas muy superio
res á puntos aislados que la plaza no socorría, habían ocupado en 
aquella jornada, al N. E. la Tenería, al S. O. el Fortín de la Fede
r!l,Gion ry el ea.mino del Saltillo. 

Los ptisioneros que hizo el ~nemigo en la Tenería, fueron condu
cidos con una fuerte escolta al Bosque del Noga.l.ar, donde el Gene
ral Taylor tenia. formado su campa.mento; pero durB1;lte el trayecto, 
sufrieron el fuego de cañon que la Ciudadela hizo á la escolta que 
los conducía, miéntras la tuvo á. su alcance. · 

Al llegar al campo, alojaron á los oficial~ en una tie.nda de cam
paña. inm~diata á la del General Quitman; y á la tropa en un lugar 
distante, debajo de los. á.Tboles. 

En la. noche llegó el General Quitman, trató á.101!1 Qticiales ~ 
a.grado, y les mandó su negro con una charola abundantemente pro--, 
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'-vista de jamon, galletas y café, primer alimento que tomaban aquel 
'día. 
· Poco d"espues, la tienda. fué rodeada por un destacamento de in-
fantería. · 
· La noche era lluviosa, y como la tienda era de lona, de algodon, 
los oficiales recibieron la lluvia como si estuvieran á campo raso. 

No obstante, á consecuencia de las fatigas del día, durmieron 
·bien. 

Setiembre Z2. 

Muy de mañana llegó á la tienda un sargento enviado por el Ge
neral Taylo~, para conducir á los oficiales prisioneros á s~ ·presen-

·cia. 
Estaba el General en mangas de camisa, sentado en una silla de 

tijera del3illte de su tienda. 
Por medio de intérprete interrogó largamente á los oficiales so

·bre el esta.do que guardaba la. guarnicion de Monterey, su número, 
S1l moral, y si esperaba socorro. Se-informó tambien de la fortifica-
cion, artillería, municiones y víveres, haciendo otras preguntas, que 
los oficiales con testaban de numera de no dar ninguna luz al Ge. 

' neral. 
Terminado el interrogatario, dijo á los oficiales que quedaban en 

libertad. 
Preguntado por estos á qué causa debían aquella generosidad, 

contestó: que era práctica admitida entre naciones civilizadas, que 
·los oficiales prisioneros podían retirarse á sus hogares, dando pa
labra de honor de no volver á tomar las armas durante la guerra 
·presente, basta no ser debida.mente cangeadoa. 

Contestaron los oficiales que agradecían mucho la proposicion de 
libertad que se les hacia, pero que no les era. posible admitirla, porque 
110 podrían permanecer indiferentes á las desgracias de su país, ni 
·querían renunciar á. las glorias que el Ejército Mexicano pudiese adr 
4uirir. Que en consecuenci&r pref erian permanecer prieíoneros, d&
jando á. la f ortun& la solucion de su destino. 
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Habló el General en seguida de cosas varias, y entre otras, dijo: que 
sabía que la artillería mexicana estaba servida por oficiales extran
jeros, hizo muchos elogios de esta arma y elogió el valor de lastro

pas. 
Concluida la entrevista, los oficiales volvieron á su tienda, hacien

do comentarios favorables á su causa, fundados en las preguntas 

que el general les había .hecho. 
Poco despues salió el General Taylor del campo, pero no ,de uni

forme como había estado la víspera dirigiendo el átaque de la Te

nería. 
Llevaba una levita de carranclan de cuadros pequeños azules, 

pantalon azul sin franja, chaleco de Eiqué y sombrero de paja de 
grandes alas. 

Ni el caballo que montaba, ni la silla, llevaban ningun adorno mi-
litar. '· 

Semejante cambio no pudo ménos de llamar la atencion de los pri-
meros quienes comenzaron· á hacer comentarios, atribuyéndolo á 

\ ' 
que el General quisiera .practicar algun reco~ocimiento peligroso, 
por sí mismo. 

Habría pasado media hora, cuando los oficiales oyeron que el ca
ñoneo comenzaba de nuevo en Monterey. Esto los consoló, porque 
ignorando lo que había pasado el dia anterior, despues que fueron 
hechos prisioneros, el silencio l~s parecía de mal agüero. 

He aqui lo que ocurría: 
Mirando el enemigo el mal resultado de los ataques que había di

rigido sobre el N. y el N. E. resolvió trasladar sus operaciones al 
O. atacando el cerro del Obispado. · 

Este punto estaba cubierto por ménos de doscientos hombres de 
varios Cuerpos, con cuatro cañones, todo al mando del Teniente Co
ronel Berra. 

Tt~ ~ones se haYabe.n colocados en el frente que veía al ca-
mino del Saltillo, y una pieza de á. 12 á la espalda, sobre una cre.~ta 
donde se construyó una flecha que guarnecian cinc11enta hombres. 

Esta parte del cerro es en extremo escarpada. y los fuegos de ar
tillería no podian ofender sino á. larga distancia, con tiros fijan
tes, y por lo mismo de muy poco efecto, pero sin poder batir la su- · 
bida, á causa de la considerable altura y rápida pendiente. 
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Los ameri~os pernoctaron cerca del cerro, asaltando á la ma
drugada la pequeña obra de la cresta, que por ser sorprendida casi 
no opuso resistencia. La fuerza se replegó al Obispado dejando al
gunos muertos en el campo y desbarrancando la pieza. 

Posesionado el enemigo de aquel punto, quedó dominando á la 
guarnicion del Obispado; y como no se había pensado en fortificar 
la espalda del edificio que miraba á. la cresta, la tropa tuvo que sa
lir á hacer la defensa á pecho descubierto. 

Los americanos colocaron una pieza en la cima que ocupaban, 
y con otra que tenían situada en Loma Blanca, cruzaban perfecta
mente sus fuegos sobre nuestros soldados, batiéndolos por el frente 
y por la espalda. 

De los tres cañones que quedaban, solamente uno se hallaba en 
buen estado de servicio. Los otros se habían inutilizado; el uno des
motándose, y desfogonándose el otro, cuyos desperfectos ocurrieron 
durante el fu ego que el dia anterior habían hecho cuando la carga 
de la caballería. 

Toda la mañana hizo el enemigo fuego de cañon, miéntras orga,., 
nizaba su ataque. 

El Teniente Coronel D. Francisco Berra solicitó repetidas veces 
que fuese reforzado el punto, pero parece que se le contestó que le 
bastaba con la fuerza que tenia. 

Sin embargo, se asegura que se di6 6rden al General D. José L6-
pez U raga para que se encargase de la defensa del Obispado, y que 
dicho general anunció que si para las doce del dia no le mandaban 
por lo ménos ochocientos infantes y dos piezas, no se baria cargo 

de la defensa. 
Como no llegó el refuerzo pedido á la hora indicada, cumpliendo 

su palabra el General Uraga se volvió á la Ciudadela. 
Entre dos y tres de la tarde, los americanos descendieron sobre · 

-el Obispado con una fuerte columna apoyada con multitud de ti
radores. 

Nuestros soldados esperaron formados en batalla, pero al fin fue
Ton arrollados por el superior número y el impulso del enemigo. 

El General Torrejon, que se hallaba con su brigada de caballerfa 
~rea del cerro, quiso auxiliarlo. 

Al cfect0 ..J.andó desL.. .. ntar parte de su fuerza y le ordenó subir 


